Shakira, las mujeres y el futuro de la política

Un hombre público es un estadista. Una mujer pública es una ramera. Tan brutal diferencia lingüística expresa una discriminación sexual que nos viene siguiendo desde el nacimiento de la política democrática en Atenas. En la polis, las mujeres estaban confinadas a la casa. Sin embargo, el siglo XX marcó la diferencia. Norberto Bobbio ha señalado que “la transformación de la relación entre los sexos es tal vez la mayor revolución de nuestros tiempos”.

Las mujeres han ingresado al espacio público y lo han hecho para quedarse. Para algunos, la irrupción de las mujeres en lo público  traerá paz. Para otros se terminarán por amoldar a la manera “masculina” de ejercer el poder como dominación. Cuatro mujeres se me vienen a la cabeza para abordar tan polémico tema.

La primera es Florence Nightingale. Nació en Florencia en 1820 en una familia acomodada. A la edad de diecisiete años decidió no casarse con el hombre que amaba, Lod Houghton. Su vocación era la enfermería y partió a asistir a los soldados en Crimea. Sirvió a los heridos en la guerra franco-prusiana y en la de secesión norteamericana. Murió modestamente y se negó a ser enterrada en la Catedral de Westminster. Su nombre es hoy sinónimo de cuidado y servicio, aún en las más inhumanas de las condiciones.

La segunda es Madre Teresa. Nace en Macedonia en 1910. A los dieciocho años entró a un convento y partió a la India, específicamente a Calcuta. En 1947 fundó una escuela para pobres. En 1950 creó la orden de las Misioneras de la Caridad, cuyo hábito es un sari blanco ribeteado en azul. Pensó que “....el fruto de la fe era el amor, el fruto del amor es el servicio, el fruto del servicio es la paz”.  Abrió orfanatos, escuelas y hospitales. En 1979 recibió el Premio Nóbel de la Paz. Murió habiendo creado una organización de 4.000 hermanas. Dejó como herencia material: dos saris blancos bordados en azul y una jofaina para lavarse.      

Teniendo en la memoria estas dos biografías, afirmemos que la vocación de paz, de cuidado y de servicio puede ser una virtud que potencien las mujeres a ingresar a la vida pública. La duda que asalta es si se puede ser manso en medio de esa pelea de lobos, que normalmente es la política. Por eso agrego que la historia también nos cuenta de mujeres que no sólo trajeron templanza y mansedumbre. Las hubo fuertes, justas, audaces e incluso violentas. 

Heródoto menciona a Semíramis, reina Asiria durante el siglo IX AC. Bella como era, se encontraba acicalando sus cabellos cuando un mensajero le trajo la noticia que cambió su vida. Su esposo había muerto al producirse una sublevación en Babilonia. Lejos de llorar, montó un caballo y partió a sofocar la rebelión. Sus generales no podían dar crédito a tan poco “femenina" actitud. No le importó y venció. Gobernó por 42 años. Murió diciendo “He desviado el curso de los ríos a mi voluntad, he levantado fortalezas inexpugnables en las que no se aventuran las bestias feroces”. Ella, una fiera de mujer.

Teodora, emperatriz del Imperio de Bizancio, nació pobre el año 500. Actriz de teatro, trabajando en una taberna se convirtió al cristianismo. Justiniano, emperador de Bizancio, se enamoró de ella y la desposó no sin escándalos. El año 532 estalló una revuelta. Su marido y los nobles iban a huir poniendo a salvo su persona y riquezas. Teodora les dijo que ella no huiría. “Del mismo modo – les dijo – que cada hombre defiende instintivamente su vida, tanto más un soberano debe defender a toda costa su reino... Así pues, emperador Justiniano, aquí están las naves para ponerte a salvo. Pero debes preguntarte, cuando estés salvo, si no te avergonzarás de tu proceder. En cuanto a mí, ¡prefiero morir que abandonar mi trono!”. La vergüenza paralizó a su marido y patricios. La revuelta fue sofocada. Teodora gobernó hasta su muerte acaecida el año 548.   Grande Teodora.      

Así Nefertiti, Leonor de Aquitania, Juana de Arco, Isabel la Católica, Catalina La Grande, La Reina Victoria, Golda Meir, Indira Gandhi, Margaret Thatcher, Cory Aquino, etc. son demostrativas de una tradición que se negó a morir: las mujeres ejerciendo el poder, no sin fiereza.     

El 8 de marzo, día Internacional de la Mujer, fui con mi hija Fernanda y cinco de sus amigas al concierto de Shakira. Las alusiones a la paz provocaron aplausos. Un video mostró a unos monstruosos Busch y Hussein como marionetas controladas por la muerte.  Mientras  veía alegremente cantar y bailar a mi hija y amigas, no pude dejar de pensar en el futuro de las mujeres y de la política. Perdón, no puedo evitarlo. Me acordé de Semíramis de Babilonia, Teodora de Bizancio, Florence Nightingale  y Teresa de Calcuta. Una mujer que sea capaz de juntar la fortaleza de las primeras con la mansedumbre de las segundas merecería gobernar el mundo.
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